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E L  A SC E N SO  D E  LOS S A R G E N T O S

sena se
De ser cierto lo que se noa dice en el Ministerio 

de la Guerra, los sargentos que hoy cifran sns espe­
ranzas en el general Azcárraga, obtendrían después 
de tantos anhelos una dclorosísinia decepción.

Concedido el derecho que tienen al ascenso los 
■veteranos de la Benemérita, asegúrase que las ins. 
tancias van á lí solvíree en sentido favorable, pero 
no positivo. Los sargentos do la Guardia civil podrán 
ir á Cuba de segundos tenientes de la reseiva, cuan­
do en aquellos Tercios haya falta de oficiales y los 
segundos tenientes de la Península no se presten é 
ir voluntarlos.

Consígname B la especie á título de información 
solamente, porque se nos resiste la creencia de que 
el general Azcánaga.que tan en serio toma todas 
las cosas del ejército, pueda servirnos en clase de 
solución, lo que es casi una ne/ativa rotunda.

Aparte de que un periódico oficioso abundaba hace 
ya tiempo en esta clase de razones para justicar la 
conducta que con la Guardia civil se está observan- 
■do, la tal solución proporcionaría el ascenso á media 
docena de sargentos á lo sumo, dado el escaso nú» 
mero de vacantes de segundos tenientes, algunas de 
las cuales es lógico que han de cubrirse por volun 
tarios de la Península.

Demostrado el indisculilde derecho que tienen los 
sargentos al ascenso, al equipararles cen los de las 
demás armas, si el señor Ministro de la Guerra diera 
la solución que se anuncia, no serviría los altos in ­
tereses del Ejército posponiéndolos á circunstancias 
ficcidentale?, á contingencias subalternas que no de­
ben influir ton su insigniíicandiV en el porvenir de 
los beneAiérilop de la patria.

No habiendo tenido confiroiación^oficial lo que de 
buena ó mala linla bega hasta nosotros, abstengá­
monos boy de la censura y del comentario; ñero es­
tamos en el caso de llamar la atención del señor 
Ministro de la Güeña, eo la seguridad de que á su 
clarísimo criterio no ha de ocultársele la verdad de 
lo que decimos, y en lo recto de sus intenciones no 
dejarán de encontrar eco las demandas de la razón 
y de la justicia.

El general Palacio
Apenas curado de la lesión que sufrió en un pie, 

aquéjale nuevamente una fiebre que con carácter de 
intermitente se le ha presentado hace unos días, sin 
que hasta la fecha ofrezca, afortunadamente, carácter 
de gravedad.

Deseamos vivamente el completo restablecimiento 
del veterano Director de la Guardia civil.

I<o q̂ ue dide
£1 .digno capitán de la Guardia civil D. José Ga- 

mir Segara escríbenos entusiasta carta inspirada en 
el heroico hecho del defensor del «Provincial», el 
cabo Lucas Marti, quien, como dice muy-bien 
nuestro comunicante, abrillanta las páginas de la 
historia del mil veces benemérito Instituto.

£□ BU admiración por el héroe, y su cuidado por 
mantener siempre vivo entre la tropa el fuego sa­
grado de las glorias del Cuerpo y el amor á lo grao ■ 
de, el capitán Sr. Gamir, de acuerdo con sus jefes, 
ba tenido la feliz idea de poner el retrato del cabo 
Lucas Martí en las salas de armas de sus puestos, 
junto al hermoso lema: El honor es la divisa del 
Cuerpo.

Digna de imitar es la conducta del Sr. Gamir Se­
gura. que se preocupa de la moral de la tropa, y que, 
de manera tan acertada, expóneles ejemplos que 
imitar, hechos relevantísimos que son estímulo para 
el cumplimiento del deber y fortaleza para el es­
píritu.

El  H ebAldo, que acoge con cariño la idea del ca­
pitán Sr. Gamir, se complace en proporcionarle los 
retratos que necesita, quedando retribuido con lar­
gueza con sólo la satisfacción de cooperar á tan lau­
dable fin.

*  *

En otro lugar publicamos la combinación de des 
tinos de Jefes y Oficiales.

Se había dicho estos días que el bravo coronel se­
ñor Oliver estaba herido.

Por razones fáciles de comprender habíamos re­
servado el rmnor que hasta nosotros llegó, con in­
sistencia, y hoy que podemos desautorizarlo, comu­
nicamos con satisfacción á nuestros lectores que 
nuestro distinguido amigo no ha tenido novedad.

Inútil es decir lo que nos congratula que no se 
haya confirmado la noticia.

En conferencia celebrada entre los señores mar­
qués de Mochales y gobernador de Madrid, se ba 
acordado que desde hoy la Guardia civil exija en las 
poblaciones, en el campo ó en el tránsito, á todos 
los que lleven armas, la licencia de uso de éstas, ó 
la de caza si estuvieren cazando, decomisándoles las 
armas si carecieran de aquellas licencias, en cumpli­
miento de la ley.

Muy en breve se dictará una Real orden para que 
los Gobernadores de provincia hagan cumplir la ley 
en este punto con el mismo rigor.

Según parece, en Madrid sólo se expiden al cabo 
del año unas óOO Ucencias de caza, cuando es noto­
rio qub el número de cazadores es mucho mayor, y

bien se demostró el sábado y domingo últimos en 
las estaciones del Norte y Mediodía.

Pero, como si lo viéramos. :
En cuanto la Guardia civil empiece á apretar, los 

«compañeros de gatillo» volverán á poner el grito 
en... el gobernador, y basta organizarán comités de 
defensa.

Es mucho cuento este que le saquen á uno de sus 
costumbres. Ellos están acostumbrados á no sacar 
licencia nunca y á faltar á la ley de caza.

Y  ahora se empeñan en que cumplan la una y pa­
guen la otra.

Ya veremos lo que resulta.

Según se nos dice en el Ministerio de la Gtierra, el 
ingreso en el Colegio de sargentos se verificárá^ en 
las mismas condiciones que hasta ahora, por lo me­
nos, en la próxima convocatoria.

Es decir, que subsistirá la misma proporcional! 
dad, y las condiciones qne boy se exigen para poder 
optar á la plaza de alumno.

Como podrán ver nuestros lectores en otro lugar 
de este mimero, se ha concedido examen para ingre­
so en el Colegio á un guardia, por haber sido sar­
gento en el Ejército.

Parece ser que ha eido capturado uno de los cri.- 
minales que hace un año mataron un Guardia é hirie  ̂
ron á otro en el término de Alcalá la Real.

Al seguirle la pista como autor de un robp, se ha 
visto que sus señas coinciden con las del asesino de 
referencia.

LA MOVILIZACION -

ítll

Se llevó á cabo con toda felicidad la movilización 
dé fuerzas; los buques que las conducen zarparon ya 
todos con rumbo á Cuba; ia patria los mira navegar 
fija en ellos sus esperanzas y sus amores, y el señor 
Ministro de la Guerra, leaítimamente satisfecho de 
la dura labor de tantos días, da las gracias á todos 
los que han cooperado á su obra; á la marina mer­
cante, á las compañías de ferrocarriles, á los jebe 
de cuerpo de ejército, á los cuarteles generales, al 
ProvLcario general castrense, á la Guardia civil.,

A la Guardia civil también, Pero loe que conocen 
el servicio d<l Cuerpo, lo que significa la pequeña 
fuerza de cuatro Guardias y un cabo en el puebleci- 
11o entrañado en la sierra; los que hayan leído la in­
tervención de la Guardia civil en todo lo relativo á 
la concentración de los reservistas, habrán de extra­
ñarse, como nosotros nos extrafiamoe, que no haga

de ello más mención que el consabido pie de rúbrica 
al firal de la Real orden de gracias.

Nosotros, los primeros en aplaudir al general Ab- 
cárraga por la brillante movilización, que ba proda» 
cido en las primeras naciones militares tanta admi* 
ración como sorpresa, creemos debía haber hecho‘de 
la Guardia civil mención especialíslma. Porque ni 
el Ministro de la Gobernación dictando órdenes á-loa 
gobernadores; ni los gobernadores apremiando á loe 
alcaides; ni alcaldes llamando á capítulo al vecin­
dario, hubieran conseguido un éxito tan satisfacto­
rio, dejando ó salv) el patriotismo de los españoles, 
sin el auxilio, sín el esfuerzo de la- Benemérita, qúe 
con sn extensísima red de puestos, su conocimiento 
de las* demarcaciones, cou la fuerza moral que en 
todas partes tiene, ha coadyuvado más eficazmente 
que nadie á la taa plausible obra del Sr. Azcárraga.

Felicitárnosle de tolo corazón, haciéndelo al pro­
pio tiempo á los indivUuos de la Guardia civil que 
tan en gran parte alcanzan los plácemes que al Mi­
nistro se dirigen.

El señor general Azcárraga se ha acreditado una 
vez más como ar^nizador militar, como Jefe supe­
rior de Estado mayor.
. La Guardia civil también ha exteriorizado nu^ 

vamente sus altas condiciones de autoridad y de 
prestigio; su utilidad para el país.
. .Que conste.

Impresiones de la guerra.
L a Bcnem crlfay com o  siem pre.

Terihinado el período de Uuviss; próximos á des­
embarcar én la gran Ántílla los 25.000 hombres que, 
con loe allí'ya existenteís, formarán tan respetable 
contingente de fuerza, la opinión espera impacienté 
y espectante el reeult;rdo de las operaciones en graa 
escala.

No fe reciben ahora de Cuba grandes novedadée, 
y la falta en este número de la carta de nuestro'ilüs- 
trado corresoonsal, lámbiéa priva á nuestros lee- 
lores de las impresiones de buen origen. .

Trascribimo-i á continuación dos telegramas que 
relatan los hechos más importantes trascurridos en 
estos ocho día?;

El teniente Cebo, con 22 hombres del regimiento 
de Extremadura, guardaba el fortín de Mata, esta­
ción de la línea férrea cerca de Sagua.

Viendo que la partida mandada por el cabecilla 
Bermúilez y compuesta de 200 hombres incendiaba 
el ingenio de Macagua, crej’ó el teniente Cobo que 
debía prestar auxilio á las personas que en dicho in­
genio iban á ser víctimas de los rebelde?, y acudió 
en su auxilio.
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dar lectura de la sentencia que ya conocía; cuando se hubo 
X.erminado, después de saludarme salieron fiscal y secre 
taiio.

—Ahora—me dijo el gobernador apenas hubieron sali­
do—debo advertir á usted que tengo órdenes muy ter­
minantes sobre su prisión; continuará usted teniendo su 
alojamienlo en el local que se le designó anteriormente, y 
sólo puedo permitirle la salida durante tres ó cuatro horas 
del día, que usted elegirá, para que esparza el ánimo, pre­
cisamente en el macho 6 caballero de la fortificación. Espe­
ro no me dará usted motivo de disgusto atropellando las 
órdenes que le comunico.

—Pierda usted cuidado, mi teniente coronel—contesté- 
no trato de agravar mi situación en lo futuro.

—Por lo demás—añadió el gobernador dulcificando el 
tono cuanto le lué posible—permito á usted en su pabellón 
la existencia de libros, juegos ú objetos de otros entrete­
nimientos lícitos; también dispondré quede la fuerza de 
la guarnición se le nombre un ordenanza, sustituyendo al 
asistente que ha debido dejar en el cuerpo.

—Muchas gracias por estas atenciones; y crea usted que 
procuraré corresponder dignamente á ellas. ¿Puedo reti­
rarme? ^

—Cuando usted guste.
—A la orden de usted, mi teniente coronel.

Héteme aquí meditando el modo de encontrar un méto­
do de vida para aquellos seis meses de clausura.

Por de pronzo, aprovechando la autorización del gober­
nador, solicité la salida para el cotidiano esparcimiento, 
por la tards, cuyas horas eran las más á propósito en aquel 
clima, para disfrutar de frescura y tiempo apacible, sobre 
todo dada la estacióu en que íbamos á entrar.

Después era preciso dar empleo á las restantes horas del 
día, confinado en el pabellón, siquiera para no aburrirse.

Paso por alto los incidentes ocurridos hasta el momento 
de hallarme encerrado en uno de los pabellones abovedados 
del caetillo; como procesado que era, el gobernador de la 
fortaleza me confinaba en mi departamento sin salir para 
nada al exterior.

Por fiu ee verificó el consejo de guerra hacia fines de No­
viembre; oídos la acusación fiscal y el brillante alegato de 
mi defensor, el consejo me condenaba á seis meses de arres­
to en un castillo con estrecha reclusión: me aplicaba el /a- 
7nosÍ8Ímo comodín, el art. 23 del título X , tratado 8.° de 
la Ordenanza, y en cuanto al capitán D. Bruno... se le 
amonestaba para que en lo sucesivo ee midiera en las re­
convenciones á sus inferiores.

Aún no habían llegado los tiempos del Código de Justicia 
militar; del Código que empezó á garantir la dignidad y el 
derecho de los inferiores, poniendo coto al despotismo 
brutal é indecoroso de los superiores en el terrible art. 827; 
que la ley es justa si castigando sin disculparlo el delito 
del inferior, reprime también con mano fuerte el abuso de 
la autoridad del que manda.

Aprobado por el Capitán general el fallo del Consejo, un 
día de los últimos de Noviembre fui llamado al pabellón 
del gobernador del castillo; hallábase éste en unión del 
comandante fiscal y el secretario del proceso.

—Se le ha llamado á usted—me dijo el comandante_so­
lamente para notificarle la sentencia aprobada por el exce­
lentísimo Sr. Capitán general, y extender el oportuno auto; 
pues por otra parte no habrá variación alguna de residen­
cia, puesto que la superioridad determina sea este castillo 
el de arresto para usted.

No respondí palabra alguna, y dejé al oficial secretario

Aquella salida de tono al frente cíe la guardia, y aun de 
dos oficiales subalteri;ós que acababan de aparecer en la 
puerta del cuarto de bandera?, me Lizo mal efecto; tentí la 
llamarada de la cólera, pero procuré serenarme.

-  Ignoro á qué se refiere, capitán, ó á lo menos no ten­
go noticia de que haya ocurrido novedad alguna en el 
cuartel.

—¿Y esos dos soldados de la guardia con las espaldas 
llenas de cal? ¿Olvida usted, señor oficial, que el soldado 
ha de estar en su guardia con el propio aseo...

—Capitán, contesté interrumpiéndole, no lie visto en 
ningún Reglamento ni Ordenanza que deba velar constan­
temente porque los soldados no se arrimen á las paredes, 
ó éstas no manchen.

—Señor oficial, con esas observaciones falta usted á la 
subordinación á un superior, y no lo tdmito; ic.. .1

Al oir esta interjección brutal, propia del diccionario de 
carreteros, la llamarada de la ira y la indignación subió 
de punto hasta cegar mi inteligencia, y exclamé con ade­
mán descompuesto:

—Señor capitán, yo no admito esa frase que acaba usted 
de pronunciar, yes precisoque la retire... ]al momentol

D. Bruno dió un paso atrás y perdió el color.
—iSeñor oficial, contestó con voz trémula, no tengo que 

darle satisfaccionesl
—lEntonces yo sabré exigirlas en el terreno que corres­

ponde! contesté con fiereza, apoyando mi mano derecha 
sobre el puño de la espada.

—iSefior oficial, gritó viendo mi ademán, pase usted á 
banderas tan pronto como sea relevado!

Y  se puso en movimiento para alejarse; en cnanto á mí. 
iba á precipitarme sobre él, cuando sentí la mano del sar­
gento de guardia sujetándome el brazo, y el cual sargento 
me decía:

—|Mi tenisnte, tenga prudencia, qne va á comprome> 
terse!

Ayuntamiento de Madrid
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2 fil H eraldo de la  Guardia Civil

Dejó en el fortín cinco soldivdos y fué con loe 17 
ieskentee á atacar al enemigo.

La lucha fué desesperada, horrible.
Tres soldados que pudieron huir, fueron á pedir 

refuerzos.
Cuando llegaron tropas del batallón de San Quin­

tín para auxiliar á los valientes que habían acome­
tido á un enemigo infinitamente superior en fuerzas  ̂
ti cabecilla Bermúdez y su gente habían huido.

En el campo fueron hallados loe cadáveres del te­
niente Cobo y de 14 soldados r ué habían sido muer­
tos á machetazos.

Este hecho ha ocurrido el día 28.
El día 29 atacaron 200 insurrectos el fortín de 

Mordazo, en la línea férrea de Santa Clara.
Custodiábanlo Guardia civil y voluntarios de la 

localidad. Guardaban el tambor algunos volunta 
rios.

La puerta del fortín fué abierta (se supone que 
para hacer una salida).

Los insurrectos penetraron en el fortín y mataron 
á dos guardias y á un voluntarlo.
. Hirieron también gravemente á sargento, al cabo 

y á cuatro guardias.
Hoy se ha celebrado en la Habana un Consejo de 

guerra sumarísimo para juzgar á un prisionero traído 
de ClenfuegOB.

Habana 4 Septiembre.
Anteayer 2 ha habido en el Potrero de Ouayana 

una reñidísima acción, en quede nuevo se ha proba­
do la resistencia admirable de nuestras tropas.

Las partidas mandadas por Kagoy y Lino atacaron 
el referido Potrero de Guayana

Cna columna compuesta de 50 soldados de infan 
teria y cuatro de caballería, al mando de un tenien­
te de la Guardia civil, hallábanse allí cerca vigilan 
do la costa.

r^s tropas españolas, á pesar de su escaso núme­
ro, atacaron é las partidas de Hegoy y Lino, tratando 
de defender el Potrero

Pero como los eiemigos eran numerosísimos, los 
•oidados al mando del teniente no pudieron conser­
var sus posiciones.

Batiéronse en retirada con un arrojo admirable 
Perseguidos por ios rebeldes, siguieron en su retira­
da una legua, sin dejar de hacer frente al enemigo.

Al llegar á Vista Bella hadáronse con otra colum- 
ua, compuesta de 50 soldados de infantería y 30 de 
eaballería.

Unidas ya las dos columnas, tomaron la ofensiva 
son tanto arrojo, <.ue ios rebeldes fueron batidos.

Regoy y Lino tuvieron que retirarse precipitads- 
aaente.

Los rebeldes dejaron en el campo nueve muertos.
-Les fueron cogidos por nuestras tropas caballos, 

armas, víveres y municiones.
Nosotros hemos tenido cuatro soldados heridos.

El tenieule Alqoezar.

El primer teniente de la Guardia civil D. Manuel 
Alquezar Lázaro, que con tanta bizarría defendió el 
día 2 del actual el potrero de Guayana, nació el día 7 
de Septiembre del año 1852, ingresando en el servi­
cio como soldado el 19 de Septiembre de 1873, aseen, 
diendo al empleo que hoy disfruta el l .°  de Septiem­
bre de 1887.

II
El digno jefe de la Coanndancia de Tarragona 

demanda un lugar en nuestras columnas para una 
fectificación que La Q>rrespondeticia de España no

asesinado el 
noche de San

siempre muy 
para atacarle

ha hecho aún, teniendo el deber de estamparla, se* 
gún la vigente ley de imprenta

El interés del Sr. Betancourt es también el nues­
tro, y estas columnas están siempre dispuestas á 
esta clase de servicios.

El hecho es importante. No ya solo con la inten­
cionada omisión tráta-e de restar méritos á la Guar­
dia civil, sino que con el mayor desparpajo se niega 
explícitamente la intervención de la Benemérita en 
asuntos en que ella hace la mayor parte.

Con esta imparcialidad obra el corresponsal de 
La Correspondencia en Gandesa, cuyo sujeto sustenta 
la peregrina teoría de que el juez se lo hacía todo, y 
que gracias al miedo que le tenían se bahía limpiado 
aquello de criminales.

De manera que tenían más miedo al juez que á 
quien los cogía. A no ser que fuera también el juez 
quien los cogiese.

El siguiente suelto que íntegro reproducimos tal 
como lo publicó La Correspondencia con motivo del 
crimen denominado misterioso, y la carta que tam­
bién transcribimos, dan idea de cómo andala vera­
cidad por esos mundos de Dios, produciendo acerba 
amargura el pensar que hasta las columnas de un 
periódico tan popular sirven para hacer el juego del 
compadrazgo, y están á la disposición de un corres­
ponsal que sirve á los amigos, en vez de rendir slem 
pre pleito homenaje á la verdad.

He aquí el suelto:
cComo ya telegrafié á su tiempo, lo fué el de Mora 

la Nueva, en cuyos campos apareció 
guarda jurado Bautista Domenecl, la 
Pedro último.

*Lb víctima, que era valiente, iba 
armado, y necesitaba cinco hombres 
de frente, apareció con el cráneo partido en cruz por 
dos machetazos, una puñalada que le atravesaba el 
pecho, varias otras heridas cou diferente arma, y por 
último, un üispato de pistola que, entrándole por el 
occipucio, se le incrustó en el frontal.

>Ni el más mínimo rastro dejaron los criminales.
íDado parte á este juzgado de instrucción, el juez, 

D. Manuel Pérez Porto, con la práctica y acierto que 
le distinguen, desde la cabeza del partido comenzó á 
dictar órdenes y á hacer venir en masa á todo el 
pueblo con sus autoridades y Guardia civil á la ca­
beza, acordando registros de casas y pozos dictando 
detenciones é incomunicaciones, ocupando armas y 
topas, y hoy 31 de Julio, debe caberle la gloria de 
tener descubierto por completo el crimen, presos á 
sus tres autores, confeso uno ; e ellos, y aunque ne­
gativos los otros dos, completamente convictos, al 
extremo que, por los indicios existentes ya en autos, 
pueden ser condenados los tres hasta á la última 
pena

•Verdad que dicho funcionario no ha descansado 
en todo este mes, dedicado exclusivamente á este 
sumario, auxiliado por el inteligente actuario señor 
Gircía Llllo. Pero sin la cooperación de la Benemé 
rita, de la que no existe puesto en dicha villa, y que 
se ha limitado á cumplir las órdenes emanadas d**! 
juzgado; ni del juez municipal suplente de la misma, 
pues el propietario no parece por dicho pueblo, que 
lego y con temores, nada ha hecho.

•Los grandes crímenes se repetían en este partido 
con aterradora frecuencie, y todo el mundo lamenta 
la próxima ausencia, por desgracias de familia, del 
señor juez, Pérez Porto, tal vez para no volver, pues 
con su acierto y carácter enérgico se ha impuesto y 
tiene atemorizados á loe criminales

•Ya pondré á usted al corriente cnando se falle 
esta causa, no tan célebre por lo misteriosa cuanto 
por su aclaración y descubrimiento. — El corres 
ponsal.»

La atenta carta que el Comandante jefe de Tarra­
gona nos envía, dice así:

Tarazona 30 de Agosto de 1895:
Señor Director del H ebai.do i>b la  Guabdia  Ci­

v il ; Muy señor mío y de mi más distinguida consi­
deración: con fecha 14 del actual me dirigí al Direc­
tor de La Correspondencia de España suplicándole

se dignase rectificar el suelto publicado en aquel, y 
cuyo recorte es adjunto á causa de un asesinato 
misterioso cometido en término de Mora la Nueva, 
distrito judicial de Gandesa, y como á pesar del 
tiempo transcurrido no baya salido á la luz pública 
la deseada rectificación, parece se tengamercado in 
terés en que los servicios prestados por la fuerza del 
Instituto, queden obscurecidos atribuyéndolos á 
cierta autoridad; como á cada cual se le debe de dar 
lo que le corresponda, he de manifestarle que la 
honra del descubrimiento de los autores de dicho 
crimen, cupo al sargento comandante de Mora de 
Ebro, con la fuerza de aquel á sus órdenes, de cuyo 
crimen tuvo noticia el 30 de Junio último, desde 
cuyo momento einp zó á practicar las averiguacio- 
n -8 correspondientes por más que revistió el carác­
ter de misterioso, lo que sin duda hizo que el aludi­
do sargeuto se tomara el empeño debido para conse­
guir el esclarecimiento del hecho, consiguiendo, en 
la tarde del 3 de Julio, la captura de Bautista Bai- 
ges Giifio (a) Patarruta, Serafín Viñas Pedret, (a) 
Jabola-y Lorenzo Llorens Snbirat, (a) Mal ánima, An­
tonio Vilás Costa, (a) Corazdn, vecinos de Mora la 
Nueva, los que manifestaron que el machete con que 
se cometió el crimen, había sido arrojado al río 
Ebro; dichos individuos con el atestado corres;on- 
diente y un cuchillo que se les ocupó fueron entre­
gados al señor Juez de instrucción de Gandesa, li­
brando dicha autoridad el recibo correspondiente.

Dispénseme querido Director, me baya permitido 
la libertad de molestarle, á fin de que sirva ésta de 
rectificación á lo publicado por La Correspondencia, 
puesto que dicho periódico no se ha dignado hacer­
lo á pesar de habérselo así suplicado.

Doy á usted las más expresivas gracias y aprove - 
cho esta oportunidad para ofrecerme su más atento 
seguro servidor, q. b. s, m

A ntonio Betancouet y  Oohoa.

DESDE LA ALBERGA

Un nuevo PuestoI

Definitivamente se ha instalado en el pueblo de 
la Alborea (Salamanca), el puesto de la Guardia c i­
vil que por Real urden fué concedido en el mee de 
Febrero último.

Este puesto, dada la situación topográfica del pue­
blo en que se ha instalado, puede muy bien couside 
rarse como uno de loa más importantes de la pro­
vincia de Salamanca, en atención no solamente á 
limitar con la de Cáceres, si que á su crecido vecin­
dario y ser el único sitio que da acceso á los cele­
bérrimos é ignorados Coucejoa de lasHurdes, que 
en más de una ocasión han elegido loa criminales 
como lugar á propósito para burlar desde él el peso 
de la justicia.

De lo expuesto, nace el celo desplegado por el in­
cansable D. Agustín Bullón de la Torre, dignísimo 
representante en Córtes por el partido de Sequeros, 
para conseguir dicho puesto en un pueblo de su dis­
trito, que tanto lo necesita.

Nada ha omitido el Ayuntamio-nto para que la 
casa c lartel construida reúna las circunstancias de 
belleza en el conjunto exterior, armonizada con el 
goce de comodidades que puede tener la fuerza en 
ella establecida, superiores á las qne gozan en otros 
puestos rurales y poco comunes, generalmente en 
los cuarteles situados en capital de provincia; reúne 
el que nos ocupa, la ventaja de hallarse construido 
de nueva planta casi en su totalidad, con mucha so 
liciez, bañado del sol, gozar de hermosas luces, es­
paciosas habitaciones, abundantemente surtido de 
aguas, y situado en el punto más céntrico de la po­
blación, frente á las Salas Consistoriales y otros edi­
ficios del Ayuntamiento; todas las viviendas se ha­
llan «n el piso principal, al que da subida una an­
churosa escalinata que tiene á su derecha y en la

planta baja una bonita habitación destinada á cuar­
tos de armas ó Academia.

Todas las obras se han practicado bajo la direc­
ción del 8r. D. Benigno González, Alcalde en la lo* 
calidad, quien no dudamos estará satisfecho d e h a ' 
herías realizado en condiciones que tanto le enaltecen 
por ser el refiejo fiel de los deseos qne guían á la 
Corporación de su presidencia, nacidos en el ánimo 
particular de todos sus convecinos administrados.

El l.°  del corriente, llegó la fuerza que con ante­
rioridad había sido destinada á las órdenes de mi 
particular amigo D. Anastasio de Pando y Gómez, 
jefe de la línea, pasando la revista de Comisario y 
ocupando más tarde las habitaciones que, por anti* 
güedad eligieron, donde quedaron instalados y les 
deseo todo género de felfcidades á la par que acierto 
para arrancar de raíz ciertas corruptelas y abusos 
ocurridos á diario, poco dignos, oor cierto, de un 
pueblo que tanto alardea de culto y civilizado.

Reciban, pues, mil plácemes loe Srea. D. Agustín 
Bullón déla Torre y Ayuntamiento, deseando que 
este último, eiguiendo el camino emprendido y reali­
zando el plan de obras municipales que detenida­
mente estudia para so pronta ejecución, hagan de 
este olvidado pueblo un deleitable recreo que, sin 
duda, elegirán muchas de las personas que hoy le 
encuentran á costa de grandes sacrificios.

M. M. T.

Reales órdenes
ACADEMIAS Y COLEGIOS

Para conocimiento de nuestro^ lectores insertamos 
la que aparece á continuación de estas líueas, por si 
alguno pudiera encontrarse en las condiciones que 
el Guardia Casacnberta.

Exemo. Sr : En vista de la instancia promovida 
por el Guardia segundo de la Comandancia de Barce­
lona Demetrio Casacuberta Fernández, en súplica de 
que se le permita piesentarse á examea en las con­
vócate: ias sucesivas de los Colegios de Guardia civil 
y Carabineros por haber servido en el ejército antes 
de pasar á la Guardia civil más de seis años, de los 
cuales fué sargento más de cuatro; teniendo en cuen­
ta que el interesado reúne las condiciones'de prácti­
ca en el servicio y en el empleo que exige el regla­
mento, aunque por circunstancias especiales no ten­
ga hoy el qne se señale para tomar parte en el con­
curso, el Rey (q. D .g.). y en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, de acuerdo con el parecer de V. E., 
ha tenido á bien acceder á lo que el interesado so­
licita.

De Real orden lo digo á V. E. parasu conocimien­
to y efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 4 de Septiembre de 1895.

AzcábbAoa
Sr. Director general de la Guardia civil
Sr. Comandante en Jefe del quinto Cuerpo de 

ejército.

P u r m u t a s .
Miguel López Conde, Guardia segundo de la Co­

mandancia de Lugo, puesto de Fonsagrada, desea 
permutar con otro de su clase <lo la de Madrid, Cá­
diz, Zaragoza, Valladolid, León, Corufía, Oviedo ó 
Lérida

—Vidal Rico González, Guardia segundo de la oc­
tava compañía de la Comandancia de Ciudad Real, 
agregado á la de Santander, puesto de la capital, 
desea permutar con otro de su clase de la de Burgos.

—Federico Luqiie Díaz, cabo de la Comandancia 
de Castellón, puesto de Forcall, desea permutar con 
otro de su clase de cualquiera de la de la Península.

—Manuel Siste Rodríguez, Guardia segundo de la 
infantería de la Comandancia de Ciudad Real, agre-
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Entré en el cuarto de banderas con el rostro encendido y 
el ánimo dispuesto para no dejar que pasara aquella ofen­
sa grosera. Mientras tendido en una mecedora procuraba 
serenarme y reprimir los impulsos de mi cólera, entró el 
teniente de imaginaria.

—Amigo Baliamoude, me dijo, siento el percance .. pero 
vengo á relevar á usted de oiden del primer jefe, y á co­
municarle que debe quedar arrestado... supongo... que no 
me comprometerá...

—Pierda usted cui-lado, contesté, sé lo que debo á mi 
mismo y ni compañerismo. Vamos á hacer la entrega y dea 
pués permítame usted qne me traigan la cama á esa habi 
tación interior, ] orque no tengo ganas de estar en este re­
cinto.

Juzgaba que consistiera mi castigo en aquel arresto, y 
juzgaba mal; no sé qué razones, qué terribles cargos formu­
laría contra mí aquel mi^íerable ante el primer jefe, que 
inedia hora más tarde se presentaba el comandante fiscal 
en el cuarto de banderas.

—Señor Baiiamonde, me dijo con tono hasta cierto punto 
dulce, he de tomar á usted declaración en la sumariaque co­
mienzo á instruir p>or orden superior.

—Está bien, contesté, no suponía que mi falta fuera tal 
que diera origen á procedimiento escrito, presentándome 
reo ante la justicia militar.

£1 comandante movió la cabeza con cierta expresión las­
timera.

Declaré, pues, y d e c la r é  la v e r d a d  d e  lo o c u r r id o , s in  
amhajes, sin ródéOB, c ó n  fiereza y-^eon -lav^ lign idad  propia 
del que se ju z g a  ofendido. Terminada m i declaración, el 
comandanta fiscal salió deheuarto de b a n d e ra s  con e l  se­
cretario que le acompañaba, después de d ir ig ir m e  algunas 
frases de político s e n t im ie n to  por el desagradable suceso.

Por entonces, como era natural, no supe el giro que to>

maba el procedimiento, aunque sí que se había llamado á 
declarar en éi á los dos subalternos que se hallaban en la 
puerta de banderas, al sargento de guardia y dos ó tres 
soldados; pero lo supe más tarde.

Imaginaba yo, que la razón y la justicia estaban de mí 
parle; que no era posible que nadie que presenciara el su ­
ceso, pudiera dejar de ver la grave ofensa inferida á mi 
dignidad y decoro .. jError crasísimo! Las declaraciones de 
aquellos compañeros, estuvieron acordes en que yo había 
llevado la mano á la espada contra el capitán y fáltádole 
al respeto con razones descompuestas, Algo más justos fueron 
el sargento y los soldados, que declararon haber oído aque­
lla interjecdón mezclada con las duras palabras del capitán; 
ipero eran declaraciones de la tropa, y la tropa no tenía 
palabra de honorl

Al cabo de unos veinte días, presentóse de nuevo en el 
cuarto de banderas el comandante fiscal, para manifestarme 
que, elevado el proceso á plenario, eligiera defensor entre 
los jefes y oficiales del ejército de la isla, aptos para el 
caso.

Desconocida para mí Ití mayor parte del personal, y ate­
niéndome á ciertas favorables referencias, elegí á un ca­
pitán de artillería; y debo en este sitio consignar mi pro­
funda gratitud por su comportamiento para conmigo, pues 
que si más no hizo en mi obsequio, fué porque humana­
mente no cabía el hacer más.

Debía fallarse el proceso en consejo de guerra, no de ofi­
ciales generales, propiamente dicho, porque no los había en 
la,.i9la Atara él cag.Ot.sino de. coroneles en. substitución; y 
como la vista y fallo eran de rigor, celebróse civla capital;

paei.,f<Q8iunicó la
orden de embarcar bajo partida de registro para aquélla, y 
ser luego custodiado en calidad de preso en el castillo de 
San Cristóbal.

No podía contar con el recurso de una pequeña tertulia, 
porque, aparte del gobernador que, aunque persona finísi 
ma, me parecía poco asequible para aceptar reuniones, la 
guarnición del castillo, reducida á una compañía, sólo con. 
taba entre sus oficiales un capitán y dos subalternos; éstos 
habitaban fuera y comparecían á las precisas horas de su 
servicio económico, y en cuanto á aquél, aunque habitaba 
en la fortaleza, era un buen sefíor, ya muy maduro, casa­
do, y con media docena de chiquillos, que bastante tenía 
que hacer con la tertulia doméstica.

—Adoptaremos, pues, me dije, el recurso de la lectura. 
Pero, ¿cuál? Pensar en que después de mi desgracia me 
ocupa en estudios técnicos, vuelva á emplear mi inteligen­
cia en la táctica, la ordenanza, el arte de la guerra... no, 
ide ninguna manera!... y además, ¡quién sabe si para cuan­
do salga de estos lugares se habrá transformado todo y ten­
dré de nuevo que aprender! Opto por las bellas letras, y 
entre ellas, por el género subjetivo objetivo, la novel.a, y de 
ésta la que me deleite, sin hacerme llorar. Venga, pues, 
toda la colección de Paul de Rock, que de seguro se halla­
rá en las librerías de esta capital; y si acaso más adelante 
me hallo con más alientos p.ar.a lo serio, y aún terrorífico, 
recorreré todo aquel género de problemas judiciales de Ga- 
boriau ú otros por el estilo.

Pero aun así, habré de buscar distracción para más ho­
ras del día, porque la lectura continuada fatiga, y tampoco 
tengo ganas de estropearme 1.a vista. Echemos mano de 
aquellas habilidades de otra época; eso es, compraré cartón 
en abundancia, y héte aquí que al cabo de seis meses esta 
vivienda puede ser un verdadero museo, con una rara co­
lección de reductos, frentes abaluartados, baterías, cuarte­
les, etc., etc., hasta este propio castillo, si puedo echar un 
vistazo.á sus elementos constituyentes y medir, siquiera 
sea á pasos ó por métodos indirectos las dimensiones de 
los mismos. Necesito, como he dicho, cartón, cola, papel, 
arenilla, buenos cortaplumas, lápiz, tinta china , colo­
res, etc.; ya formaré la lista presupuesto. ¡Maldito sea don
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gado al Depópíto de recría y doma eetobleddo en 
Jetafe, desea permutar con otro de sn clase de la de 
ValladoHd.

—Pedro Martín Mayor, Guardia segundo de la Co­
mandancia de Sevilla, séptima Compañía, empleado 
en la Dirección Líenernl, desea permutar con otro de 
galaraanra ó Zamora.

COLABORACIÓN L ITE R A R IA

EL TROMPETILLft
Era un profesor verdadero en su especialidad ¡Qué 

manera de interpretar en la trompeta el repertorio 
clásico, desde llamada y tropa hasta la retreta, y 
desde toque de rancho hasca el de paso de ataque 

Aquellos eran pulmones para sostener las notas, 
y finura y elegancia, al mismo tiempo, para desvane­
cerlas, y maestría y estilo Y  todo se lo debía á sí el 
pobre muchacho. iComo que Juanillo habla perdido 
á su madre, viuda por hipótesis, y quedó solo en el 
mundo, sin más ajuar que ia blusa, la boina, el pan­
talón de algodón y las alpargatas moriscas qnelleva- 
ba y dos camisas de color, con bordados naturales.

Mobiliario no había 
en su casa, y rentas 
la madre “e las llevó 
de este mundo, sin

í
1
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Pur fin logró imponerse}' acabaron los disgus'os.

II

—(1.a guerra era sin cuartel! [Desgraciados heri­
dos y prisioneros que caían en poder de los insu- 
rrecicsl [Cuántos liéroes, cuyos nombres conserva­
mos religiosamente, y cuántos anonimosl

Era á un tiempo asunto de honra y de humani* 
dad, el que me obligaba á desafiar el peligro do mo­
rir á manos dé aquellos mambisei y á traición, ale­
vosamente.

Atí contin’ aba su relato el bravo Alchunia, capi­
tán, á la sazón, de caballería y uno de los héroes de 
la campaña anterior de Cuba.

—Llevaba pliegos importantes para el general, y, 
á la par, avÍKO para que acudieran al socorio de un 
puñado de valientes que, encerrados en un fortín de 
tablas, se defen lían contra fuerzas numerosas de in ­
surrectos.

^ie seguía un corneta de órd nes, un niño de quin­
ce a diecii-éis años

No nos habríamos separado un kilómetro del 
punto de partida, cuando nos saludaron con algunos 
disparos á quema ropa Ix»s miserables que intenta­
ban asesinarnos, se ocultaban, indudablemente, á 
los lados de la trocha que seguíamos. Yo caí de cos­
tado con caballo y todo. Mi pobre caballo, quf tan­
tas veces me salvara la vida, era la víctima del plo­
mo de los asesinos Un balazo le había partido el co 
razón. Con la rapidez que no puede contarse, ocu­
rrió todo esto. El trompetilla echó pie á tierra.

—¡Mi capitánl gritó cuando ya me levantaba, in­
tentando que lo hiciera el caballo. (Aquí, mi capi­
tán! dijo ofreciéndome su jaca.

tú...

dejar al muchacho 
ni para costear la 
colocHción de la In 
feliz en la bibliote­
ca del E-»le.

Contaban ó le con 
taban á la sazón á 
Juanillo, personas 
al parecer muy co 

• vj noceiloras yb ’en re 
** lacionadas ron la 

viuda, ha*ta doce 
años.

Pi ro en las Aca­
demias á cielo raso 
ia infancia adelanta 
prodigiosamente, y 
un mu 'hacho á la 
edad de doce años 
sabe más materias 
que otro de dieci 

ocho educado esmeradamente en Universidad ó Ins- 
tititto.

Como que la calle, según decía un veterano de la 
corporación de granujas do estos reinos, es la verda­
dera Universidad para todos, en cualsiquiera facul­
tad y libre de payo de matrículas y gabelas 

Juanillo, entendiendo que aquel golpe do la or­
fandad determinaba para él un cambio do vida com­
pleto. pensó, no ya en el porvenir, sino el presente 

Entre su pobre madre y él. bien con la venta de 
papeles , bien con la de lapiceros guardapuntas y 
6orr«dores, ó de cuadernos de apuntaciones, ó del 
juguete más bonito y más barato para los niños, 
iban viviendo, aunque con las dificultades que en­
cuentra siempre el comercio ambulante y que difi­
cultan la ampliación de las industrias más menores. 
Pero muerta aquella infeliz, quedaba rota la socie- 
ded comanditaria. 

jY tan rota!
Para Juanillo había concluido ia sociedad. 
Acompañó hasta el cementerio al cadáver de su 

madre, lloró hasta que no pudo más, y cuando se 
vió solo en la Puerta del Sol pensó en arrojarse de­
lante de un coche de tranvía en marcha, para liqui­
dar del todo con la sociedad.

Después, recordando aquellos días en que fué abo 
nado á la ópera gratuita en la plaza de Palacio en 
tas horas de la Parada, mudó de pensamiento.

El unii’o/me le había inspirado siempre cariño. 
Parecía como que una voz secreta le hablaba así: 

—Lo llevas en la masa de la sangre.,.
—iQuién sabe si esa voz es la de mi pobre ma 

drel se decía el muchacho —¿Sería general ó ran­
chero? se preguntaba á si mismo el huérfano.

Estas aficiones le sugirieron un pensamiento sal 
vador.

— ¡Si yo pudiera ser trompeta de cabalb ría!
Era un porvenir, si no de color de rosa, de color 

de rancho, y tal vez de color de plomo.
Pero este color nunca se aparece al muchacho que 

siente vocación por la carrera de las armas.
Se ve claro después, cuando ya no se puede retro­

ceder dignamente. 
jColor de plomol
iQué color tan triste y tan lúgubre para las bijas, 

para las esposas, para las madres de los militaresl 
Juanillo representaba aún menos de los doce añoj 

que contaba de edad.
Esto le perjudicaba un tanto en sus pretensiones. 
—No admitimos á los monos, le decía un cabo de 

trompetas.
—AlHospiclo,

al hospicio, que # ib '- ' —d
allí te recogerán, ^  |
rep licaba  otro 
profesor.

Y aun entre 
BUS relaciones y 
compañeros con­
socios, en casi 
nos de verano, ó 
sea al aire Ubre, ' .í: 
y en restanrants 
de las últimas 
judías sociales, 
eran motivos de 
risa ó de censu­
ra las aficiones 
militares de Jua­
nillo.

—Chico, hazte 
mafaor de novi­
llos, le aconse­
jaba un cama- 
rada.

—O novillo, enmendaba otro ̂ of/o.
Pero la ocasión triunfó sobre los consejos de per­

sonas tan capaces y expertas, y Juanillo, en fuerza 
de tenacidad, logró verse con el uniforme.

—A buen seguro, que ahora se morirán írg'«eZÍOí 
de envidia, pensaba.

En poco tiempo llegó al profesorado el chico.
Lisio y aplicado, consiguió ganarse las simpatías 

del cabo instructor y jefe del ramo.
—Ni una bofetá he llevado hasta ahora, decía el 

,, • muchacho con s.-itisfacción.
Juanillo logró exci ar la envidia de los compa­

ñeros.
Pero el mérito y el palo se imponen, y el cor 

netilla tuvo la necesidad de enseñar más que los 
dientes á algún compañero ó comprofesor.

J 4 É .w'
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—Pero 
repliqué.

Y o voy 
agarrado á la 
cola y no me 
canso. Que se 
salve usted, es 
lo que interesa 
á nuestros her­
manos. [Viva 
España!

No estába­
mos para per­
der minutos en 
disensiones.

Me enterne­
ció aquel chi­
co [ pero pasó 
la ráfaga de la 
ternura, para 
dar espacio á 
la conciencia 
del deber. .

Monté y con 
tin u am os la

marcha.
El muchpcho seguía corriendo al caballo, agarrado 

ála cola.
Pocos minutos después oímos otros cuatro ó cinco 

disparos; las balas silbaron en mis oídos.
Apreté las espuelas sin acordarme siquiera del 

trompetilla y arrancó el caballo al galope.
Cuando recordé, volví la cabeza.
[Pobre niñol

Mf¡
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InfonnaciiiD de

No me seguía.
Allá lejos, di­

visé un bulto en 
medio de la tro 
cha y oí nuevos 
disparos.

Loe m ise ra ­
bles se ceh:irían 
en él.

[P o b r e c lt o !
[Tan valiente!
¡Tan noble!...

Nada pude ha­
cer por BU fami­
lia, ni sé si la 
tenia.

Ni siquieia su 
nombro

[Y de esos hé­
roes hay tan- 
tosl. .

Cuando el bi 
zarro capitán re­
lataba este he 
cho, se humedecían sus ojos.

III

[Pobre Juanillol
Porque Juanillo, el antiguo abonado á la Parada en 

la Pl za de P<tlacio, en Madrid, era el valiente coriie- 
tilla que seguía al capitán Almunia, y que murió re­
pitiendo;

—[Viva España!
EhUAKDo n s Pala cio .

Según noestrnn parllonlares in form ea la 
eoaibinaeión de deafinos de ,|**feay oReíalea 
en el présenle m es se liará en la  form a si- 
g;nlenlc:

T e n i e n t e s  c o r o n e l e s .
D. Emilio Montoyp Fernández, ascendido de la 

Dirección general á Castellón, de primer jefe; don 
Alfonso de Cala y Cala, ascendido de segundo jefe 
de Granada á la misma, de primer jefe; D. Pollón 
Zuleta y Carnicero, de la Comandancia de Granada á 
la de Sevilla.

Comandantes.

ta compañía de la Comandancia de Madrid á la pri­
mera de la do Toledo: D. I.,eón Enciso Laborería, de 
la primera compañía de la Comandancia de Toledo 
á la sexta de la de Navarra; D. Antonio Soriano y 
Donday, de la sé]itima compañía de la Comandancia 
de Valencia á lá cuarta de la misma; D. I^uacio Sie­
rra Risco, de la cuarta compañía de la Comandancia 
de Teruel á la séptima de la de Valencia; D. Pedro 
Gil Garrió, de la segunda compañía de la Comandan­
cia de Gerona A la misma, como segundo jefe; don 
Valentín Lobato Capmany, de la sexta compaaüía de 
la Comandancia de Teruel á la segunda de la de 
Gerona; D. Mariano Zaforteza Orlandiz de la sexta 
compañía de la Comandancia de Navarra á la cuarla 
de la de Teruel

f*r1mcros tenientes.
D. Salomé Cañizares y Sánchez de León, ascendido 

del escuadrón de la Comandancia de Ciudad Real á 
ia Plana Mayor del 2 ° Tercio; D. Vicente Plá y Des 
calz, ascendido del primer escuadrón de la Coman­
dancia de caballería á la tercera compañía de la de la 
Coruña; D Luis Alonso González, de reemplazo en 
Sevilla, á ia segunda compañía de la Comandancia 
de Málaga; D Luis Olalla Oñate, de la tercera com 
pañfa de la Comandancia de Madrid á la Plana Ma­
yor del lá.®T-rcÍo; D. Agustín Marzo Balaguer, de 
la Piaña Mayor del 14.'' Tercio á la cuarta compañía 
de la Comandancia del Norte; D. Nicolás Fernández 
Blanca, de la Plana .vjayor del 2 ° Tercio á la cuarta 
compañía de la Comandancia de Cuenca; D Martín 
Useleti de Ponte, de la primera Compañía de la Co­
mandancia de Toledo á la cuarta de la de Madrid;
D. Eulogio Quintana Duque, de la Plana Mayor del 
7.0 Tercio á la ídem del 8.®; D, Alfredo Alcocer y Nú- 
fiez, de la Plana Mayor del 8.° Tercio á la ídem del 
séptimo: D. Manuel Trejo Martínez, de la tercera 
compañía de la Comandancia de Coruña á la primera 
de la de Toledo; D. Venancio López Gilbert, de la se­
gunda compañía de la Comandancia de Málaga á la 
tercera de la de Madrid.

S e g u n d o s  te n ie n te s .

D. Sebastián Riera Villalobos, ingresado y sirve 
en Cuba, á la sexta compañía de la Comandancia de 
Salamanca; D. Pedro Serrano de la Fuente, ingresa­
do y sirve en Cuba, á la sexta compañía de la Co­
mandancia de Guadalajara; D. Ricardo Raíz de 
Alcalá y Pérez, ingresado y sirve en Cuba, á la 
quinta compañía de la Comandancia de Jaén: D. Fer­
mín González Celaya. de la quinta del Sur á la cuar­
ta del Norte; D. Aureüano Jiménez López da Medra- 
no, de la cuarta del Norte á la quinta del Sur; D. An- 
tonio Seoane Cano, de la primera del Norte al pri­
mer escuadrón de la Comandancia de caballería; don 
Francisco Eeteve Verdes Montenegro, de la tercera 
compañía del Norte á la primera de la misma; don 
Luis Grijalbo Celaya, de la sexta de Salamanca á la 
tercera del Norte; D. Miguel Gistán Ferrando, de la 
sexta de Guadalajara al escuadrón de Madrid; D. Ju­
lio González Dichoso, de la quinta de Jaén al escua­
drón de Ciudad Real.

I Propuesta UB ascensos d e c a e o s  A sargentos en  
I  EL PEE8BNTE MES Y COMBINACIÓN DE DESTINOS 

COMO CONSECUENCIA DE L.4 MISMA.

Luis T.ópez Pérez, ascendido de la tercera compa 
fiía del Norte á la primera del Colegio de Guardias 
jóvenes; Simón Raso Sanz, ascendido de la sexta del 
Surá la segunda de Guardias jóvenes: Sergio Pas­
cual Burgos, ascendido de la séptima de Segovia á 
la segunda de Toledo; José Fernández O.mrio, as­
cendido déla quinta de Sevilla á la primera de Ba­
dajoz; Baldomero García Céles, ascendido de la se­
gunda de Bítiesca á la quinta de Ternel: Joaquín 
Rojo Fernández, ascendido, de la quinta de Cáceres 
á ia sexta de la misma; Matías Casas Sanz, ascen­
dido de la octava de Soria á la cuarta de Cuenca; 
Francisco Barrio Folgado, ascendido de la segunda 
de Valladolld á la segunda de Guardias jóvenes; 
Gregorio Sánchez García, ascendido de la novena 
de Zaragoza á la séptima de Lérida; Antonio Guillén 
Urban, ascendido de la segunda de Huesca á la sép­
tima de Lérida; Fernando Bueno Cabezas, ascendido 
de la quinta de Jaén; Lorenzo Heras Blas, ascendido 
de la tercera de Zamora á la segunda de Badajoz; 
José Mogueras García, ascendido de la séptima de 
Almería á la undécima de Huelva; y Miguel Martí­
nez González, ascendido de la primera de Valencia 
á la séptima do Santander.

T roislA dos lie n a r s e n lo s .

Francisco Gil Redondo, José del Pozo Florido, José 
Tirado Cortés, Jerónimo Rodríguez Villa'obos, Fraa- 
cisco Molina López, Miguel Vicens Moguer, Antonio 
Marqués Santos, Manuel Torre.s Penín, Antonio C-J* 
□esa Alcaráz, Antonio Gran Pico, Camilo Góoiei 
Cano, Marcos Colomar Roig, Diego Rodríguez Soler, 
Maitín Molina Ruíz, Epifanio Andrés Alvarez, Jua;t 
Sánchez Agudo, Pedro Navarrete, Minuel Girzóu 
Molina, Buenaventura López Morenilla, José Loras 
Asían, Pedro Gonus Alomar, Valentín Valle López, 
Evaristo Arrébola Domínguez, Francisco Ortega Gu­
tiérrez, Tomás Varona Tobar, Bernardiuo Campoy 
Fernández, Diego Gonzllez Peña, Modesto Serrano 
García, Antonio San Esteban Palacios, Juan Mez- 
quida Llorens, Pedro Cabrera Calvo, Fructuoso Vi- 
fiuela Durán, Vicente Muñoz González, Jaime Be- 
nansar Obrador, Roberto de la Presilla Consuegra, 
Melchor Rodrigo Cancelo, Juan Bello Simón, Hila­
rio Lanzuvica Bazin, Rafael Almansa Oasurbe, José 
Puello, Francisco Hurtado López.

Juan Sastre Pascual, R'cardo Pecó Grós, Sixto 
Olalla Miño, Jesús Pino Pedrino, Luis Yeste Asenjo, 
José Díaz Galván, Agustín Colina Fidalgo, Juan 
Guillén Ferreira, Pedro San Vicente del Socorro, 
Arturo Podadera Diez, Jacinto Gestal Vázquez, V i­
cente Martínez Cervera, Francisco Hinojosa Jimé­
nez, Juan Lucas Martín, Francisco Zaragoza Martí­
nez, José Vale Caberos, Jo?é Pérez Pedrelra, Flo­
rentino Diego Rodríguez, José Carrasco Cortés, José 
Correa Pérez, Ismael Calvo Cañizares, Bjnito López 
Buján, Buenaventura Quero, Lorenzo Gofil Echeva­
rría, Juan Valero Pérez, Ramón Ramos Sánchez, M i­
guel Sanabria Huertas, Cayetano R'iiz Villalobos. 
Juan Sánchez García, Matías Ibeas Martínez, José 
Zarza Herrero, Máximo Sánchez Olivares, Vicente 
Pineda Mateo, Juan Andrés Tomé, ,luan Romero 
Cáscales, Antonio Ortlz González, Rufino Gordo Gó­
mez, Pedro Cacho Soria, Juan Bautista Cerdá, José 
Bautista Torregrosa, Agustín Jiménez y Jiménez, 
Antonio Useña Morillo, Francisco Espejo OrelUna, 
Fabián Coronado Moya, Daogracias Quati Guerra, 
Francisco Pereira Caballero, Juan Galvez Alonso, 
Pedro Poves Saz, Andrés Martín, Bernardo Huete 
Sanz, Miguel Rodríguez Cancelo, Santiago Rodrí­
guez Gómez, Miguel Zvmora de Prado, Lorenzo Fer­
nández Cantero, Jo‘ é López Sánchez.

Antonio Fernández Pino, Valentín Cano Hernán­
dez, José Gil Albnrquerque, Agustín Acebes Rubio, 
Benigno Prado Siiárez, José Martín Cruz, Antonio 
Urquía Buisón, José Vázquez Vidal, Andrés Casado 
Hernández, Bernardino Somoza, José Fabregat To- 
rrejón, Estéban Martínez, Eugenio Santos Díaz, Ra­
món Acep Semba, Pablo López Sánchez. Angel Fa­
bregat, .Taime Cifré Morro, Jaime Ferri Caballos, An­
tonio Sánchez García, Francisco Alvarez Blanco, José 
González Jiménez, Benigno Sainz Fernández, Pedro 
Carrasco Martínez y Juan Olmo Negulllo. Los cuatro 
indi'’ 'du08 últimamente relacionados van en clase 
de cornetas.

dabnllerÍA.
GUARDIAS EN SU EMPLEO

José laurrieta Caballero y Paulino García Esteban.
ASPIRANTES EN CLASE DE QUARDIAS

Isidro Díaz Castañar, José López y López, Raimun­
do Moreno, Manuel García Alvarez, Teodoro Anto- 
ranz González, José Megía B nítez, Alvaro Santos 
Mateo y Hermenegildo Ousado Bernal.

D Ricardo Borrajo Díaz, ascendido de la cuarta 
compañía de Valencia á la de Segovia, de segundo 
jefe; D. José de Soler y Bel'ajá, ascendido de la Co 
mandancia de Gerona á la de Huesca, como segundo 
jefe; D. Enrique Feliú y Prieto, de la Comandancia 
del Sur á la Dirección general; D. Julián Alonso 
Ariza, de primer jefe de la Comandancia de Orense 
á la de Granada, como segundo jefe; D. Emilio Un- 
turve Couto, de segundo jefe de la Comandancia de 
Segovia á la del Sur, con igual cargo; D. Ramón 
Araez y Ferrando, de segundo jefe de la Comandan­
cia de Huesca á la de* Orense, como primer jefe.

CapIlatieR..
D. Francisco Muñoz Leal, de reemplazo en Córdo-  ̂

ba, á la sexta compañía de la Comandancia de Te- j 
ruel; D. Eusebio Dacal y Pérez, ascendido de ia cuar»

Facundo González Castellanos, de la segunda de 
Badajoz, á la cuarta de Cáceres; Francisco Contreras 
Martínez, de la quinta do Valencia, á la segiimla de 
la misma; y Pedro Berimiciez López, de la quinta de 
Teruel, á la quinta de Vali-ncia.

4'aballcPÍA.
JoaéSimarro García, ascendido del escuadrón de 

Ciudad Real, á la misma unidad; Santiago Vicente 
Trufero, ascendido del escuadrón de Ciudad Real, á 
la Sección de Guad.alajara y Pablo Sánchez Martín, 
ascendido de la sección de Salamanca, al escuadrón 
de Madrid.

T raslados de sargentos.
Vicente Ordufia Pomar, del escuadrón de Madrid, 

á la sección de Castellón, y Dámaso Real Fernández, 
del escuadrón de Ciudad Real, al ídem de Jaén.

EN EL PEESfENTE MES SERÁN DESTINADOS A CUBA 
LOS INDIVIDUOS SIOtlENTES:

Infantería.
GUAEDIAB EN SUS EMPLEOS

José Alonso Jiménez y Antonio Modrego.
ASPIRANTES EN CLASE DE GUARDIAS

Juan Galán Bailón, Ambrosio Villalya y Villalva,

Se ha cursado al Ministerio de la Guerra pro­
puesta de recompensas formulada á favor de Julián 
Fresneda Ribot y José Simón Pascual, por el distin­
guido comportamiento que observaron el día 19 de 
Febrero último, al capturar y dar muerte en 19 de 
Febrero último en la aldea de Bellforte (Lérida) al 
criminal Jerónimo Bestrán Batalla, reclámalo por 
las autoridades de Balaguer.

Se les propone para la cruz del Mérito Militar pen­
sionada con 2,60 pesetas mensuales mientras perma­
nezcan en el servicio.

Se han dado las gracias por el Director general 
del Cuerpo, con anotación en sus historiales, á los 
señores oficiales, clases é individuos de tropa si­
guientes.

Capitán D. Juan Rodríguez Mendoza, teniente y 
fuerza de la Línea de Cañaveral (Cáceres), D. Pablo 
CebrÍR Mendo, cabos, Ramón Otero García, Antonio 
Gamero Rodríguez, Francisco Feijóo Alvarez, Juan 
Teller Mesa, Francisco Querolt Salvador, Jorge Car­
bonero González, Antonio Cuello Mate, Ildefonso 
González Salguero, Manuel Colmenero Lorenzo, Hi­
pólito Acedo Fernández y Remigio Hernández; y 
guardias, Nazarío Luengo, Gregorio del Mazo Pino, 
Victoriano Raso Enpianes, Herraógenes Alonso Do­
mínguez, Hermenegildo de la Hera, Manuel Uñigo 
Cordero, Andrés Moreno, Antonio García Llórente, 
Juan Alcalde Rodríguez, Salvador Galvez, Rafael 
Esteo Romero, Ramón García Gómez, Pablo Calvo 
Muñóz, Tomás Ruíz Sánchez, Manuel Fernández 
Taboada, Silvestre Sarmiento, Manuel Ruíz, Carlos 
Lluch Sales, Antonio Cardiel Hernández, Rafael 
López Herrero, Manuel Acoata López, Isidoro Fer­
nández Alonso y Juan Yuste Guerrero.

—Por Real orden se ha dispuesto que el Guardia 
Ildefonso Grande Albifia continúe prestando sus ser­
vicios en la isla de Cuba.

—Se ha autorizado al Jefe de la Comandancia de 
Albacete para que reclame ios haberes dcl mes de 
Junio de 1894, que correspondieron al cabo Inocente 
García Sánchez.

—Se ha concedido la ernz de plata del Mérito Mi­
litar con distintivo rojo, al cabo y Guardia de Cuba 
Antonio Peña Gutiérrez y Toribio Villarreal Peña, 
por el distinguido comportamiento qué observaron 
en el encuentro habi lo con los insurrectos en las in­
mediaciones del ingenio Teiba.

Ayuntamiento de Madrid



Ki H eraldo de la Guardia Civil

—Por Rtal orden se fca concedido la cruz de plata 
del Mérito Militar al sargento y Guardia de Huesca 
Enrique Garda Fueiitrs y Viiente Otal Martínez, 
por el importante servicio que presturun capturando 
á cinco criminales,

— Igual concesién se la  hecho á les cabos de Ba 
clajoz Julián Chamizo Hurtado y Francisco Moro 
Durán, por el importante servicio que llevaroná 
«abo, descubriendo y deteniendo á varios individuos 
autores de un robo de 40.000 duios, peipetrado el 7 
deKoviembre de 1885 en Rivera del Fresno,

—Por otros servicios taiubien importantes se ha 
concedido cruz de plata del Mérito militar pensio­
nada con 2,50 pestles al calo Pablo Ferieiio Fer 

nández, la misira cruz sin pensión al de la miema 
clase Cipriano Alonso García y Guardia Juan Ar- 
tieda Bolta y Antonio López Hernández y mención 
honorífica ai ídem Juan Prieto González.

— Se ha concedido ingreso en el Colegio prepara­
torio militar de Trujillo á los Guardias de las Co­
mandancias de caballería y del Norte, Francisco 
Mendoza Sánche? y Arturo Luna Garcana,

—Por Real orden se ha concedido las dos pagas 
de navegación á que tenía derecho, al comandante 
del Instituto D. Julián Alonso Atiza.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SUSCEITOEES

Las coBTSBTACioniiS á las cartas anteriores á la fecha de 
' este nt!iiDero,qae no fignran en esta eeccidn, por falta de tiem­
po para evacnarlaa, se contestarán inmediatamente por co­
rreo ó en el prózimo número.

L a  Z a r z a .-F . T. E.—Sí, señor.
A lbanzón  de la T o rre .—M. I C.—I.» No figura 

tstíd  anotado en rebelón de aspirantes de aquella 
•Comandancia, por Jo que debe eolicitarlo del Jefe de 
la suya. 2.^ Cinco agregados. Sí, señor. 3.» Ninguna. 
4.8- Juan Gallego en Maricao y José Barrientos Gui- 
Hén en Guayanca.

S a n ln iid c r .—V. E. G.— 1.* Hecho el traslado.
2.8 Publicada la permuta.

A ran juex.—J. F. S.— 1.® Si, señor. 2.» El 13.010.
3.^ Fundador. 4.» En Lorca (Murcia). 5.8 El 6.

P orcu n a .—J. C C.—l.® El 5.012. 2.8 Fundador.
8.8 Por fin del actual, veinte años, dos meses y seis 

■días. 4.8 El 170 entre loe hijos de veteranos.
H em iruey.:- J, S. M.— 1.® El del Tercio á que per­

tenecen. 2.8 En nuestro entender, deben hacerlo en 
la forma del Tercio á que pertenezcan. 3.8 Sí, señor.

O jén .— R, D. S.—1.8 Hasta hoy no hoy nada; diji­
mos aquello en el periódico, porque al pedir relación 
de Guerra podría ocurrir que al ser un hecho la vuel­
ta al Ejercito de los que sirviendo hoy en el Cuerpo 
■fueron allí sargentos, fácilmente podría suceder que, 
'andando el tiempo, obtuvieran el empleo de según 
dos tenientes.'2.8 No puede solicitarlo, porque no hay 
basta ahora disposic -ón en qué fundarse 3.8 y 4.a To­
mada nota de las suscricicnes.

Tafaeriias.—J. S. G.—1.® En Arroyo de San Ser 
ván; agregado. 2.8 Tres agregados. 3.8 D. José San 
Juan y Fernández. 4.8 No los tenemos. 6 8 ge le com­
placerá.

Grana.—A. M. T.—l.® SI, señor. 2.® El 167 entre 
los cabos. 3.8 El 420 entre los soldados. 4.8 Remiti­
dos los números, y sentimos lo que nos indica; pero 
no está en nosotros la deficiencia; avísenos la fal­
la se repite

T a h c r d e  del O m in o .—J. C. P.—1.® Desde que 
su quir.ta pasó á la Reserva. 2.® No tiene derecho.

Lautas de l ’es. —E. B. Ch.— 1.® 45 aspirantes.
2.8 El 21. 3.8 Remitidos los números.

Langas —J. C. L—1 ® Sí, señor; de S. M., acom­
pañando ]<artida de bautismo. 2.® Es el mismo queá 
les treinta.

l 'e r le llá .—E. G. N.—i ® El 46. 2.® El 33. 3.« Se 
pone á disposición del Juez. 4 ® El 17.

D iirgu elc . F. P. C .-  1.® No, señor. 2.® Ne, se­
ñor. 3.8 No tiene usted derecho á él.

Tarriig^ona.—J, R. Ll.—1.®EI 9. 2.® Ninguno.
Iloriiacliueloa .—M. E. M.—Sí, señor.
Lastro t  'uldclns.—S. P. P.—El 691 entre los 

cabes
Tillalha del A lc o r .—P. A. M.—Ninguna. No po­

demos precisarle si en lo que resta de año acusarán 
alguna.

A lica n (e .-P . M. D.—El 74.
A ndorra.—J. G. G .-  El 2. En el mes de Octubre 

próximo.
Venta L isiicros.—D. O. Q.—1.®E1 10 057. 2.®De 

Guardia primero en Vuelta Abajo. 3.® Continúa pres 
tándole.

Sádaba.—G. L. R.—1.® De Guardia segundo en 
Soledad (Cienfuegos). 2.® Sí, señor. 3.® Por fin del 
actual, 17 años, 6 meses y 16 días y 18, 6 y 16 res­
pectivamente de voluntaiio. 4.® No, señor; han de 
reunir seis años de servicio en filas paia entrar en 
posesión de él.

V alencia .—R. O.—1 “ Manifieste usted para qué, 
con objeto de poderle complacer. 2.® Sí, señor; al 
jefe de su Comandancia. 3.® De cabo en Remate 
(Sancti-Spíritus). Puede usted dirigirse el intere­
sado.

S lontoro.—J. M. B.—l.®Sí, señor. 2.® Sí, señor.
3.® 30 de Agosto último. 4.® Lo ignoramos, 5.® No, 
señor.

VllEaiiueva de la Loncepelón .—J. M. G.—1.®
Sí, señor. 2.® Ei 66. 3.® Siete aspirantes. 4.® Por fin 
del actual, 12 años, 6 meses y 29 días. 5.® Pasará us­
ted cuando por turno de aspirantes le coi responda.

Ilcrjn .—J. G. Q.—El 177 entre los cabos.
R ilbao .—1.® El 118 entre los soldados 2 ® El 9é 

entre los cabos.
S op u erta .—P. G. F .—1.®EI 18. 2.® 15 agrega 

dos, Las primeras que ocurran. 8,® En la Comandan­
cia de Burgos no existe el individuo por quien usted 
nos pregunta.

S lon toro .- F. I. V .— 1.® Plateados, 2.® Si estuvo 
usted amalgamado, ai, señor. 3.® El 8.360. 4.® No, 
señor. 5.® El 41. 6.® Tiene el deber de estar igualado 
con uno, sea el que fuere, y en las condiciones en 
que ambos convengan. 7.® Hemos pasado nota al 
autor y suponemos que desde luego las mandará.

Gruñen.—F. I. A .- La Real orden que usted in­
dica es la de 20 de Febrero de 1888, á la cual no pue 
de acpgerse, puesto que como procedente de Guar­
dias jóvenes tiene que llevar seis años de servicio 
para entrar en posesión de él.

l> oboo .— F, C. C.—l.®En su filiación no consta 
abono alguno de tiempo de campaña. 2.® No, señor; 
tiene usted que reclamarlo del excelentísimo señor 
general jefe de la tercera Sección del Ministerio de 
la Guerra. 3 ® Si titne usted diplomas de ellas, el, 
señor.

Jetiife.—M L. R .—l.® Publicada la permuta. 2 »  
No figura usted por haber renunciado á dicha gracia 
en el mes de Fel rero último,

A lcu b le rre .-T . P. B —1.® 2 años, 10 meses y 
9 (lías, de abono de campaña y 21, 10 y 8 respectiva 
mente de efectivo servicio, por fin del actual. 2.® El 
21. No, señor. 3.8 El uno 4.® Ambas siluaciones se 
abonan por mitad. Por fin del actual, 10 años, 10 
meses y 16 días.

L a b a jos ,—C. B. T.—1.® Reclamarla por instan­
cia del Jefe de su Comandancia. 2.® Manuel Guerre­
ro, en Oroz(0 (Vizcaya). Pedro Fernández Vega, per 
teuece á la Comandancia de Vizcaya y se encuentra 
agregado á la de Lugo, puesto de Rlvadeo. José Ma­
nuel Mosquera Expósito, no existen antecedentes en 
la Dirección general del Cuerpo.

Fuente» de G arcía R odríguez.—A. M. L.—1.® 
Tiene que ingresar por el tiempo de seis años y sin 
premio. (Real orden de 4 de Noviembre de 1893) 2.® 
259 aepirantes.

B ecfcleon es .-J . A. C.—1.8 Agustín Fernández 
en Infantes (Ciudad Real), Miguel Martínez (Mála­
ga) y de José Fernández Campos, no existen antece­
dentes en la Dirección general. 2.® No. señor.

F l^ o ibar .—R. S. R. -  1.® El 4 2,® Ninguna. 3 ® 9 
agregados. Sí, señor. 4.® 363. 117,62 y ningún aspi- 
janle respectivamente. 5.® En Laviana (Oviedo).

Artesa de S e g r e  —E. V. M.—1.® El 35, No pue 
de precisarse

C orrales D. D. S.—1.® Sí. señor 2.® Sí, señor
S a n jen jo .-G . G. K .- 1.® Sí. señor, 2.® 1.° de Ma­

yo de 1898.
A b isa l.—S. M. M .-1.a No, señor. 2® No están 

aun en venta y por esto no po(lemos complacerle. 3.® 
Por fin del actual, 22 áñi s,. 6 ínests y 5 días. 4.® No, 
señor. ‘ ' ..

® ****®**̂ j*'̂ ®s-~ M. C. C.—1.8 De ordenanza en la 
Dirección general uel Cuerpo, 2,® El cadáver no se 
lev¡ uta y sí se avisa j,or los medios más lápidos al 
Juzgado más próximo. 3 ® Avisar al Juzgado que- es 
el único competente en el asunto. 4.® Se Umita á 
dar parle circunstanciado del hecho, procurando 
aducir en el oficio las mayores pruelras posibles. 6.® 
Por fin del actual, ] 3 años, 6 meses y 18 días.

A rb o le d a .-P . 0. G— 1.® El 14. 2.® Cubren las 
primeras vacantes. 3,®Hemoe pasado nota á l(>s auto 
res y  éstos se cuidarán de remitirle lo que desea.

M in as de R ío  T into —J. P. B. —l.® Hasta hoy 
LO hay nada de lo que usted nos indica. Aunque en 
concreto lo ignorámos, las relaciones debieron pe­
dirse para mandar á Cuba á los voluntarlos que-hu- 
bieran sido sargentcs y cabos en el ejército, dado el 
caso de que allí te necesitaran clases

Fonsej^rada —M L. C —1.® No. señor. 2.® Pro 
cede remitir el acta como prueba del reconocimien­
to. 3.® Al desertor } or primera vez sin ninguna cir­
cunstancia calificativa, se le imponen dos años de 
recargo en el servido en tiempo de paz y cuatro en 
el de guerra. 4.® Justificando su utilidad, sí, señor.
6.8 No se ba recibido. 6.® J. L. V. en Mimey (Reme­
dios); José Cepillo Martínez en Granada; Manuel 
Sánchez Cambá se desertó en 14 de Agosto de 1893 y 
de Pedro Herguido Cantarero no existen anteceden

tes en la Dirección general del Cuerpo. 7.® Pabli 
cada.

V avasd cl R ey .—J, P A .-l .®  Aunque la ley 
dice que los certificados á instanc a de parte deben 
expedirse en papel de dos peseta-, en el caso que us­
ted consulta entendemos nosotros que procede se 
pida de oficio por el Comandante del puesto, por­
que este ha de ser el que manifieste á la superiori­
dad que el individuo no puede incorporarse al hos- 
pHal por impedirlo la gravedad de la enfermedad 
que padece 2.® Por fin del mes actual, veintinueve 
años y un mes de efectivos servicios; abonos de cam­
paña no constan en su filiación.

l  b e c a .-  C. M. T.—1.» Benito Casado el 460 en- 
tre los cabos, y F. ancisco Martínez el 119 entre los 
soldados. 2.® Desde el día siguiente al en que cum­
plió *08 dieciocho años de edad. 3,® Por conducto de 
ordenanza 4.« No, señor. 5.® Debe entregarse á la 
pareja, que si es denunciadora y «prehensora es la 
única que tiene derecho, (Art. 44 de la ley de caza.) 
6.8 Deben quedar en poder de los juzgados. 7.* 
A. G. D. en Montilla (Córdoba); F. M. M. en Córdo­
ba; A. G. C. pasó á Cuba en Enero último con el 
empleo de cabo; R. A, L. pasó á Puerto Rico en el 
mes de Maizode 1394 y L. R. en Garrovihas (Cáce- 
res). 8 8 Se contesUrá en el número próximo. 9.® Por 
fin del actual veiiítitcho años, once meses y veinti­
nueve días.

B a rco  de Avila.—L. N. J . -  1.® No señor. 2> Ca­
leciendo de licencia, oí, señor.

San R oque.—R. R. B.—1.® El 4. 2.a Figura us­
ted para la cuarta compañía. 8.® El 34' entre los 
cabos.

L orou ll.—J. V. O.—No, señor.
H uesca  —J. P. L . -  1.® No, señor. 2 ® El 920 en­

tre los soldados.
llosqu eru ela  —A. T, I.— 1.® Los números 23 y 

33 respectivamente. 2.® Ei 2. 3.® El 371 entre los sol- 
dados. ■

Alcántara.—E. B. E.—1.® Por ahora ninguna, 
porque no hay dispoeicián en que fundarse. 2.® Por 
fin del actual 10 años, 3 meses y 23 días

B ollu llos. V. R. P ._ i .B £ i6 o . 2.® En fin del 
actual 8 años y 9 mtses.

ADVERTEN'OIAS

No 80 cambia la dirección de las fajas sin preveo aviso del 
si’scritor.

Los avisos dándose de baja han de .recibirse em la Admi- 
mstración precisamente antes del día 15 del mes en ene 
termÍDe la BascrícióDe

No se devuelven los originales, y »a Sedaoción se reserva 
el derecho de corregir los qne se nos remitan, respetando, 
como es natnral, la idea del colaborador.

-Ôa-
Las horas do oficina en . nnestra administración, dnraiite 

la actual temporada, son de cinco de la tarde á nueve de la 
noche.

Los artículos de colaboración son de la responsabilidad de 
sns antores, sin que el hecho de pnblicarlos, no a&adiendo cor 
mentario alguno por nnestra parte, quiera decir qne estamos 
invariablemente conformes con las ideas qne se ^ostenten.

■Rd. de la Viada 6 Hijos de Robifioa. San Hermeneoildn í»v

SASTRERIA MILITAR
DEj

VIUDA É HIJOS DE V, J. PASCUAL
,Casa fundada en 1814  

2, TRAVESÍA DÉ TRUJILL08, 2.—MADRID

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Insti­
tutos I

Contratas para el Éjército y Corporaciones civiles y  militares.

F W C j l DE I P I P E P U E S
E N  B A R C E L O N A

I L i i a i s  " V i v e s  y  O o m p a í l i a
Barcelona, calle de Fernando, núm. 28.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y  Oficiales de la Caiiardia Civil y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado. Capotes 
de buen corte, engomados y  cosidos al mismo tiempo. F a ­
cilidades para el pago. Pídanse circulares y  muestras.

/ I

GEMELOS DE CAMPANA
con estuche y bandolera, reslamentarios, para los señores Jefes 

y Oficiales de la Guardia civil.
Gemelo m ilitar, objetivo 19 lineas, cónico; aumenta cinco veces, seis lentes 

campo de vista á los 1 ,0 0 0  metros 45  metros. Peso sin el estuche, 430  gramos. 
Precio con estuche y  bandolera, 60  pesetas.
Las condiciones de pago y  descuento son según la importancia de los 

pedidos,
L U IS  V IV K S  Y  COM PAÑÍA

Calle de Fernando, número 2 3 , BARCELONA

31 n  nTTTiTTn# ▼ TTt

DÉ

FRMCISCO J Ü M  YIDAL
San Bartolom é, »  y t i ,  UVadrld.

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros.
Se confeccionan toda clase de prendas de militar y  paisano. Corte excelen­

te. Géneros del reino y  extranjeros.

PARA GANAR FÜERZAH
El siguiente párrafo está tomado de la última conferencia dada por el 

célebre doctor Droixhe en el Congreso internacional de velocipedia de Bru­
selas: ^

«La kolaproporcionauna energía muscular notable, sostiene el corazón da alíen
tos y  facilita además la expulsión de las mermas de la contracción muscular anmeú 
tando la actividad funcional de los riñones. No es un estimulante ficticio v 'n a sa iero  
com o el alcohol, es un vigorizador de acción sostenida que aumenta el infliíio nervio­
so y  la actividad motriz. He tenido y a  la ocasión de señalar la K ola  A n tier  (Granula 
da en ciertas publicaciones velocipédicas, com o una buena y  recom endable m-cnar« 
Clon, á la que no pueden faltar los elogios de m édicos que la han empleado en sí 
mos ó en sus clientes. Haciendo ejercicio v e lo c ip é d ico -d ice  un-m édico del NortP d« 
F r a n c ia -h e  reconocido en la K ola  Aatier granulada, la propiedad innegable de dar 
una fuerza muscular poco común, y  ser un desfatiganle de primer orden al cual no 
puede reemplazar ningún agente terapéutico, cuando al volver fatigado ó su raHA pa 
preciso trabajar aún.» ®

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FUNDADA EN 1840

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
DE

de Antonio Gil
^  T P r i m ,  1 1 ,  y  V i t o r i a ,  5 ,  B m ’ g - o s .
g  8JJOTIR3JIL,: F u en c& rra l, 3 9 . — J M A D B I Z )

I d  Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta
Real y Cuerpos Diplomáticos. ^

Ayuntamiento de Madrid




